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«Madrid y sus toreros» está escrito para demos­
trar que en esta tierra han nacido toreros que han 
dado muchos días de gloria á la tauromaquia, y 
por esto precisamente es por lo que les dedico este 
«librillo», ustedes que tantas veces han provocado 
con sus valientes faenas el ¡viva los toreros ma­
drileños!, que tan orgullosos nos pone á los que 
hemos tenido la suerte de nacer en la villa del oso 
y el madroño. 

Saben les aprecia de verdad, 

JOSÉ CARRALERO Y BURGOS. 





PRÓLOGO 

Madrid, castillo famoso 
que al Rey alivia el miedo. 

¡Viva Madrid! 
Y bien haya Pepe Carralero que con este libro 

nos demuestra que nuestro pueblo ha dado to­
reros tan buenos, tan valientes, tan famosos, 
como los de Córdoba y Sevilla. 

¡Cuchares, Cayetano, Angel Pastor, Gallito! 
¡Qué toreo el suyo, qué finura, qué elegancia! 
Un pase en redondo de Cayetano, una veró-

n!ca de Angel Pastor y una larga cambiada de 
Gallito... y después á la Gloria. 

Y para el camino, un par de las cortas de 
Mazzantinito y una estocada del Chico de la 
Blusa. 

¡Que viva mi pueblo! 
Porque habéis de saber que yo soy madrile­

ño, pero madrileño puro, neto, castizo, de padre 
y madre madrileños. 

Y que vengan á decirme á mí que si París y 
Londres, y que si civilización. 



—Pero, hombre de Dios—diré al que tal me 
diga,—¿quiere usted comparar la Sacramental de 
San Justo con el merendero de Los Andaluces? 

¿Que allí viven toda la vida estudiando y tra­
bajando para civilizarse y que andan muy de­
prisa para no perder tiempo? 

Pues yo vivo también estudiando... el modo 
de nó trabajar, y ando despacito^ con el hongo 
torcido y mi pitillo en los labios. Y me divierto 
más. 

—Para divertirse, Sevilla; y para toreros, Se­
villa; y para mujeres, Sevilla,—me dirá también 
algún sevillano empedernido. 

— Y para pucheros, Alcorcón,—le responderé 
yo enseguida. 

Porque mire usted que es fuerte cosa que en 
Madrid no podemos tener nada. 

Pues en mi pueblo tenemos toreros tan tore­
ros como en Sevilla, y mujeres tan bonitas y gra­
ciosas como las de Triana, que llevan fama. 

¡Y que no daría yo nada por oir cruzarse unos 
piropos entre una trianera y una chulona de San 
Lorenzo! 

Ya veríamos quién tenía más gracia y más pa­
labras y más... manos largas. 

¿Que allá abajo se bailan sevillanas y tangos y 
peteneras? 

¿Y qué me dice usted, amigo, de una habane­
ra á izquierdas, marcada por una parejita de Em­
bajadores? 

¡Vaya gracia y estilo en los vaivenes y caden­
cia en las oscilaciones! 

¡Que no pué ser, hombre, que nopué ser! ¡Que 
viva mi pueblo! 


